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Resumen: 

El estudio aborda la formación ocupacional de los agricultores y, desde una perspectiva 
más amplia, retoma el debate en torno al papel de la formación en la profesionalización de 
la agricultura familiar en España. Para ello, utiliza como estudio de caso las actuaciones 
formativas desarrolladas en el Plan de Desarrollo Rural del País Vasco durante la 
programación 2007-2013. A través de una aproximación metodológica mixta, los resultados 
reflejan un escenario formativo atomizado y desconectado de los numerosos retos del sector 
agrario, sugiriendo una adaptación de la política de formación dirigida a los agricultores.

Palabras clave: formación agraria, políticas de desarrollo rural, agricultura familiar, jóvenes 
agricultores, País Vasco. 
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The study addresses vocational training for farmers and, from a wider perspective, takes up 
the debate on the role of training in the professionalization of family farming in Spain. For 
that purpose, it is used as case study the training actions developed through the Basque 
Rural Development Plan during the programming period 2007-2013. Based on a mixed 
methodological approach, the results reflect a fragmented scenario and disconnected from 
the multiple challenges of agricultural sector, proposing an adaptation of the training policy 
oriented to farmers. 

Keywords: agricultural training, rural development policies, vocational training, young 
farmers, Basque Country. 

PRESTAKUNTZA ETA PROFESIONALIZAZIOA FAMILIA-
NEKAZARITZAN. EUSKAL AUTONOMIA ERKIDEGOKO LANDA-
GARAPENEKO PROGRAMEN PRESTAKUNTZA-JARDUEREN 

AZTERKETA
Laburpena: 

Azterlanak nekazarien lanerako prestakuntza jorratzen du, eta, ikuspegi zabalago batetik, 
prestakuntzak Espainiako familia-nekazaritzaren profesionalizazioan duen zereginari 
buruzko eztabaidari ekiten dio berriro. Horretarako, Euskal Autonomia Erkidegoko Landa 
Garapenerako Planean 2007-2013 programazioan garatutako prestakuntza-jarduerak 
erabiltzen ditu kasu-azterlan gisa. Hurbilketa metodologiko misto baten bidez, emaitzek 
prestakuntza-agertoki atomizatu bat eta nekazaritza-sektorearen erronka ugarietatik 
deskonektatua islatzen dute, nekazariei zuzendutako prestakuntza-politika egokitzea 
iradokituz.

Gako-hitzak: nekazaritza-prestakuntza, landa-garapeneko politikak, familia-nekazaritza, 
nekazari gazteak, Euskadi.



Lurralde : inves. espac. 46 (2023), p. 187-208. ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 189

GUADALUPE RAMOS -TRUCHERO • BEATRIZ IZQUIERDO RAMÍREZ

1. Introducción

La cuestión de la formación en las personas que se dedican a la actividad agraria es un reto 
pendiente para el sector agrario. Los agricultores tienden a no adquirir una formación reglada 
específica y profesional, destacando el conocimiento basado en la experiencia práctica y 
en el aprendizaje informal obtenido dentro del ámbito familiar y el contexto local (Šūmane 
et al., 2018). Se trata de una situación general que se ha normalizado sin atender a las 
intensas transformaciones socioeconómicas y medioambientales sobre las que se asienta 
el sector agrario en las últimas décadas: la adaptación a la digitalización y la Agricultura 4.0 
(Charatsari et al., 2021), las innovaciones genéticas (Busch, 2010), la innovación de los 
procesos y del producto, la seguridad alimentaria; o desde una perspectiva más amplia, la 
adaptación al cambio climático, las exigencias de los consumidores respecto a la salud y 
a la sostenibilidad de los alimentos producidos (Lang, 2021) o el bienestar animal (Bock y 
Buller, 2013). Retos todos ellos que configuran un escenario abierto a nuevos cambios y 
desafíos que evidencian la necesidad de adaptarse a ellos (Alsos et al., 2011), exigiendo al 
agricultor actual poseer una amplia y variada formación que complemente el conocimiento 
práctico adquirido en la explotación agraria familiar (Plana y Gallizo, 2020). 

Al mismo tiempo, durante los últimos años, se han ido incorporando al sector agrario 
nuevos perfiles de agricultores sin tradición familiar, incrementado de forma sustancial la 
heterogeneidad en el colectivo y la necesidad de recursos formativos para quienes llegan 
sin un conocimiento agrario previo. Estas nuevas incorporaciones proceden, sobre todo, 
de agricultores cuya entrada en el sector tiene un carácter menos vocacional y se vincula 
en gran medida a la búsqueda de nuevos estilos de vida (Monroll y Fuller, 2016). Un perfil 
al que se suma el de aquellos que se incorporan al sector ante la falta de oportunidades 
laborales en los periodos de crisis económicas (Martín et al., 2016; Alberdi, 2018). 

La falta de formación agrícola entre los agricultores es considerada desde hace décadas 
un factor que condiciona gravemente la profesionalidad y modernización del sector agrario 
español (Sancho, 1988; Farinos 1998; Llopis y Vidal, 2006; González y Gómez, 2020a; 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 2020), y europeo (Eistrup et al., 2019). Los 
datos sobre el nivel educativo de quienes trabajan en el sector agrícola europeo muestran 
que se trata de un colectivo con escasa formación general y profesional. Por un lado, la 
proporción de trabajadores agrarios que sólo cuenta con estudios primarios es mayor 
que el resto de la población activa (Eurostat, 2016). Por otro, la formación de los jefes de 
explotación revela que un 69,8% cuenta exclusivamente con la experiencia en su trabajo 
diario (Eurostat, 2013). La cifra difiere entre países, siendo muy elevada en España, con un 
porcentaje que asciende hasta el 82% frente a Irlanda o Polonia, cuya proporción se sitúa 
en el 50% (Eurostat, 2013). Preocupa, en particular, la formación que poseen los jóvenes 
agricultores; en Europa menos de la mitad de estos (43,9%) posee estudios reglados 
de educación secundaria y universitaria, siendo aún más bajo en España, con un 33,1% 
(Zondang et al., 2015). 
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En este contexto, en los últimos años, los cursos de formación agraria ofrecidos por las 
instituciones se han convertido en una destacada, a veces la única, opción formativa de la 
población agraria para el desarrollo de la profesión. Tienden a ser cursos puntuales sobre 
diferentes materias y están sujetas a distintas modalidades que proceden, en gran medida, 
de las líneas de actuación en formación diseñadas y convocadas desde los programas de 
desarrollo rural europeo (Reglamento UE, nº 1305/2013).

Por todo ello, el estudio sobre la formación ocupacional agraria se muestra como un tema de 
interés, ya que no solo se trata de uno de los principales recursos para la profesionalización 
agrícola, sino que también es esencial para que los agricultores hagan frente a los retos 
actuales del sector agrario. Bajo esta premisa, este trabajo tiene como objetivo analizar 
y comprender el alcance que la medida destinada a la formación de los programas de 
desarrollo rural tiene en la profesionalización de la población agraria familiar. Para ello, nos 
centramos en las actuaciones formativas realizadas a partir de la aplicación de la medida 
111 (Actividades de información y formación profesional) en la Comunidad Autónoma 
Vasca durante el periodo 2007-2013. Con este estudio se busca ofrecer algunas claves 
que permitan conocer el papel de la formación ocupacional en la profesionalización de la 
agricultura familiar en España y su adaptación al nuevo escenario, y por extensión, indagar 
en los factores que favorecen o limitan este tipo de actividades formativas. 

La investigación utiliza una metodología mixta que combina el análisis exploratorio de los 
cursos de formación desarrollados por el Plan de Desarrollo Rural del País Vasco 2007-
2013, con una aproximación cualitativa, basada en la realización de entrevistas cualitativas 
a informantes clave. Nuestra aportación se centra en extraer los principales factores que 
intervienen en la formación agraria, incidiendo así mismo en los elementos exógenos que 
reducen su alcance. 

La principal hipótesis que guía el estudio es que este tipo de formación ocupacional no 
se ajusta a la realidad de un sector agrario heterogéneo y en constante transformación, al 
estar supeditada a condicionantes intrínsecos de gran envergadura, pero también a factores 
externos complejos que dificultan en gran medida el éxito de la formación en este colectivo. 
El trabajo recoge en los primeros apartados una fundamentación teórica acerca de la 
importancia de formación en la actividad agraria, y plantea los interrogantes que cuestionan 
su idoneidad al contexto de la profesión. Las respuestas a las diferentes preguntas de 
investigación se desarrollan en el apartado de resultados, y han sido recopiladas a partir del 
análisis de todos los expedientes de formación incluidos en el Plan de Desarrollo Rural del 
País Vasco (2007-2013), así como de la información aportada por las personas informante 
clave entrevistadas.

2. Sobre la necesidad de formación entre los agricultores familiares 

El déficit de formación agraria en los agricultores ha sido objeto de investigación en contextos 
y países muy diferentes como Australia (Lees y Reeve, 1991), Nueva Zelanda (Kilpatrick y 
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Johns, 2003), Estados Unidos de América (Knobloch, 2008; Calo, 2018) o de África como 
Togo (Bakker et al., 2021). En líneas generales, la mayoría de los estudios subrayan cómo 
el sector agrícola tiende a considerar prescindible la formación reglada para el desarrollo de 
la ocupación profesional agraria, frente al valor que se otorga a la experiencia del trabajo 
diario, y al conocimiento informal como aprendizaje del oficio (Oreszczyn et al., 2010). 

A pesar de esta percepción generalizada, diferentes investigaciones avalan que ser un 
agricultor con una formación especializada conlleva mejoras en la explotación, sobre todo 
económicas, al tener una mayor capacidad para procesar la información y tomar mejores 
decisiones en relación a las posibilidades de innovar en las explotaciones (Kirpatrick, 1997; 
Gúzman y Santos, 2001), a ser más productivas y rentables (Appleton y Balihuta, 1996; 
Godtland et al., 2004), e incluso a mejorar la capacidad de adaptarse a prácticas agrarias 
más sostenibles (Riley, 2018; Siddiqui et al., 2012). 

En este escenario, la formación continua ofrecida desde las instituciones públicas se considera 
una importante aportación a las trayectorias profesionales de los agricultores (Bakker et al., 
2021). Los cursos de capacitación agraria contribuyen a que los agricultores modifiquen su 
perspectiva de trabajo, siendo más proclives a realizar cambios en sus explotaciones, ya 
que les motiva hacia nuevas actividades, generándoles más oportunidades de interacción 
con otros agricultores y/o expertos (Cassidy y McGrath, 2014). Otro de sus efectos es 
potenciar la adquisición de una identidad empresarial, carente en muchos casos entre el 
colectivo agrario (Deming et al., 2019). También se señala que este tipo de formación ayuda 
a adquirir otros elementos menos habituales como la búsqueda de la conciliación de la vida 
laboral y familiar (Bryant, 1999). En el caso de los sucesores de explotaciones familiares 
o de jóvenes sin origen agrario, estas formaciones les aportan más legitimidad frente a la 
familia o colegas de la actividad (Cush et al., 2018).

En España estos cursos formativos institucionalizados han supuesto una destacable 
alternativa dentro de la agricultura familiar frente a los estudios de formación profesional 
reglada. Los datos señalan que, en tan solo una década, se ha elevado en diez puntos la 
proporción de jefes de explotación que realizaron cursos de formación, alcanzado el 17%; 
mientras, la proporción de aquellos que han cursado estudios profesionales reglados, se 
mantiene estancada y siendo muy reducida, pasando del 2.1% al 2.6% entre 2007 y 2016 
(INE, 2017). 

En realidad, la necesidad de formación no implica una desvalorización del conocimiento 
informal aprendido en la práctica cotidiana y familiar. De hecho, en diferentes contextos y 
modelos agrícolas se investiga la potencialidad del conocimiento informal y de las formas 
de aprendizaje participativo para la construcción de una agricultura sostenible (Beckford 
y Barker, 2007; Briggs y Moyo, 2012; Goven y Morris, 2012), reconociendo el papel del 
aprendizaje informal y la experiencia adquirida por los agricultores.
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3. Una formación agraria atomizada y escasamente conectada con el sector

En el contexto español, la oportunidad de formarse en el sector agrario se configura como una 
propuesta amplia y heterogénea que se distribuye a través de diferentes niveles académicos, 
siendo muy similar a la que presentan otros países europeos. Básicamente, dentro de la 
educación reglada destacan la formación impartida a través de los Grados universitarios y de 
la formación no universitaria impartida por las Escuelas agrarias de formación profesional1. 
Uno de los escasos estudios que abordan la formación profesional agraria en España (Lavilla, 
2010) destaca que, a diferencia de otros países, como Francia o Países Bajos, el alumnado 
español matriculado en esta formación es muy reducido y, además, presenta cifras no muy 
alejadas de aquellos que cursan estudios universitarios. Una tendencia que se mantiene en 
la actualidad y que limitaría las posibilidades de que este perfil, potencialmente más idóneo, 
se incorporase a la actividad agraria. También, un análisis comparativo revela que, desde 
mediados de la década de los noventa, las titulaciones de formación profesional agraria 
han ido incorporando áreas y competencias vinculadas a la gestión forestal y jardinería, en 
detrimento de la actividad agropecuaria cuyo alumnado representa únicamente el 12% del 
total matriculado (Ministerio de Educación, 2021). Si tenemos en cuenta el escaso atractivo 
de este tipo de formación dentro del alumnado en relación a otros contextos, y la limitada 
vinculación de éstos con una explotación agraria, se pueden entender mejor cómo las 
escuelas agrarias de formación profesional no parecen ser un recurso formativo de referencia 
en este momento para la agricultura familiar, ya que la mitad de los estudiantes de formación 
profesional carecen de vinculación previa con la actividad agraria (Consejo Económico y 
Social de Castilla y León, 2018; Plana y Gallizo, 2020). 

El alcance de esta formación ha sido también cuestionado por otros autores quienes, 
centrados en el propio contenido de los cursos impartidos, consideran que los recursos 
formativos de las escuelas agrarias no llegan a estar conectados con las demandas 
actuales de la agricultura (Jones et al., 2017). Así, se considera que estas instituciones 
educativas estarían obviando la transmisión de conocimientos sobre cuestiones emergentes 
y de máxima relevancia para el sector como el cambio climático, el emprendimiento o la 
sostenibilidad de la actividad agraria (Thomas et al., 2020). De manera general, se culpa 
a estos centros formativos de seguir enseñando modelos agrícolas convencionales e 
industrializados (LaCharite, 2016; Milone y Ventura, 2019; Osumba et al., 2021). 

1	 En la actualidad los estudios universitarios centrados a la actividad agraria (junto a veterinaria) 
se orientan a la ingeniería agraria y agroalimentaria y la ingeniería agrícola, agropecuaria y medio 
rural con un total de 7.291 matriculaciones según los últimos datos del curso 2019-2020 (Ministerio de 
Educación, 2021). En el caso de los Grados de Formación Profesional inicial, medio y superior, la cifra 
de alumnado para ese mismo curso asciende a 18.437, con una mayor proporción de alumnado en los 
ciclos medio y superior. El Grado Medio incorpora cuatro modalidades, si bien el 65% del alumnado 
se concentra en los dos primeros: Aprovechamiento y conservación del medio natural, Jardinería y 
floristería, Producción agroecológica y Producción agropecuaria. En el caso de los Grados Superiores, 
el 60% del alumnado aparece matriculado en Gestión forestal y del medio natural, a gran distancia de 
Paisajismos y medio natural y, en último lugar, de Ganadería y asistencia en sanidad animal. 
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En este contexto de formación, los programas de desarrollo rural cofinanciados desde la 
Unión Europea (EU) y desde la Política Agraria Común (PAC), se han convertido en un 
importante instrumento facilitador de formación agraria puntual. En efecto, la Comisión 
Europea incorpora en el periodo 2000-2006, la necesidad de formación del sector agrario, 
lo que se traduce en una dotación significativa de recursos humanos y financieros. Con 
algo de retraso frente al resto de medidas de desarrollo rural, se diseña una medida de 
actuación orientada a la formación para la mejora de las competencias profesionales de los 
agricultores, y también de los sectores forestal y agroindustrial. Del mismo modo, la medida 
se vincula estrechamente con las ayudas a la primera instalación de jóvenes agricultores, y 
con las ayudas agroambientales; dos ámbitos en los que la mejora de la formación ha sido 
muy significativa. 

En líneas generales, este tipo de formación gubernamental debía pivotar en torno a tres 
ejes de actuación: la mejora de la competitividad y eficiencia de los recursos, el incremento 
del compromiso medioambiental de los agricultores a partir del aprendizaje de prácticas 
cada vez más respetuosas con el medio ambiente, y la sostenibilidad de la economía rural 
(Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 2012; Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, 2020). Esto es, se diseña una política de formación que contribuya a configurar 
la idea de un agricultor multifuncional, conectado con la preocupación por la calidad de los 
alimentos, el establecimiento de actividades complementarias en la explotación, y un fuerte 
compromiso medioambiental (Atance y Tió, 2000; Aguilar, 2014). 

En el siguiente periodo de programación (2015-2020), las actuaciones formativas también 
asumen en gran medida el marco principal de actuación del periodo anterior, aunque 
incorporan y, en algunos casos, priorizan, determinados elementos que es importante 
destacar. Por un lado, los cursos se estructuran en torno a tres tipologías en función de su 
formato y duración: intensiva, cortos y online. En relación a la formación virtual, hay que 
destacar la decidida apuesta que se hace por este tipo de formación en este periodo y la 
flexibilidad que permite este tipo de acción formativa entre los profesionales. Así mismo, en 
la siguiente programación, la formación no se dirige únicamente a la mejora de aspectos 
técnicos o de gestión, sino que incorpora sesiones formativas que trabajan aspectos 
motivacionales a través de cursos de orientación o coaching (Gobierno Vasco, 2014).

A pesar de la buena aceptación de los agricultores por estas actuaciones formativas diseñadas 
desde los programas de apoyo gubernamental, éstas han sido criticadas. En primer lugar, 
porque se señala que en estos programas prevalecen planteamientos homogeneizadores 
que no tienen en cuenta la diversidad de perfiles y sus diferentes necesidades formativas. 
No es lo mismo la formación que necesita un agricultor sin antecedentes agrarios que uno 
que procede de una familia agricultora; de la misma forma, la formación que requieren 
las personas recién instaladas es muy diferente a la de los que cuentan con experiencia 
profesional previa (Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 2002; Calo, 2018). Otro 
de los inconvenientes es que estos programas se centran en dotar a los activos agrarios 
de una serie de capacidades individuales, omitiendo otros graves problemas estructurales 
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a los que se enfrentan las nuevas incorporaciones en el sector. Es el caso de la falta de 
capital para instalarse, el acceso a la tierra o poder asegurar sus productos en el mercado 
(Beckett y Galt, 2014). Además, surgen también críticas referidas al propio diseño de las 
actividades de formación, aludiendo a la ausencia de un necesario periodo de prácticas y 
experiencias agrícolas dentro de las actuaciones, especialmente, para aquellos que carecen 
de antecedentes agrícolas (Deming et al., 2019). 

En definitiva, es significativo observar cómo, a pesar de la puesta en marcha de este tipo 
de formación en España desde hace casi dos décadas, no existen apenas referencias 
que hayan investigado sobre el papel de la formación continua agraria, contrastando la 
idoneidad de esta formación; esto es, que se evalúe si el diseño y planteamiento de los 
cursos formativos responden a la realidad y necesidades del sector. Una cuestión que 
plantea este estudio, cuyo análisis de la realidad formativa va a facilitar la obtención de 
información novedosa y necesaria que, por el momento, se desconoce. 

4. Metodología 

Para este trabajo se ha adoptado una aproximación metodológica que combina la explotación 
de datos procedente de los expedientes de cursos de formación, con información cualitativa 
recopilada a partir de la realización de entrevistas en profundidad a informantes clave. El 
análisis estadístico de los cursos ofrece información de gran interés acerca del perfil del 
agricultor que se está formando con estos programas. Al mismo tiempo, permite valorar la 
tipología de cursos y conocer aquellos que despiertan un interés mayor.

La obtención de información cualitativa es imprescindible para conocer el diseño y finalidad 
de la medida evaluada y, desde una perspectiva más amplia, acercar la situación del sector 
agrario en relación a la formación. Con esta finalidad, se han elegido para las entrevistas 
perfiles de personas expertas con el objetivo de ahondar en el diseño de las políticas 
formativas, conocer su finalidad, limitaciones y principales propuestas de mejora. La 
selección de informantes clave obedece a la necesidad de obtener un tipo de información 
de carácter colectivo que excediera la visión y perspectivas más individuales, y que fuera 
representativa del sector agrario y de la política de formación que se dirige hacia este ámbito. 

El análisis de las actuaciones de formación se ha centrado en los cursos apoyados dentro de 
la medida de actividades de información y formación profesional (111) integrada dentro del 
Plan de Desarrollo rural del País Vasco (2007-2013). A través de esta línea de ayuda, se ha 
financiado la realización de una importante cantidad de cursos de capacitación profesional 
cuyos destinatarios son las personas que trabajan en los sectores agrario, alimentario y 
forestal, con el objetivo de ser más competitivos ante las exigencias del mercado actual.

La información cualitativa procede de nueve entrevistas cualitativas cuyos testimonios 
permiten conocer la valoración y reflexión que el propio sector hace sobre el diseño de 
la formación ocupacional agraria, y sobre el lugar que ésta ocupa en la actividad agraria 
familiar. Se ha optado por la utilización de la entrevista guiada que asegura que todos 
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los investigadores implicados exploren las mismas áreas generales (Taylor y Bodgan, 
2010:119). Frente a la entrevista estructurada, el guion permite incorporar nuevas 
cuestiones según va avanzando la conversación, convirtiendo esta flexibilidad en una forma 
de extraer información de interés que el equipo investigador desconoce. Al mismo tiempo, 
estas entrevistas aportan una visión global y con perspectiva temporal de los problemas, 
limitaciones y avances del sector primario vasco en los últimos años (Valles, 2014).

En cuanto a su elaboración, todas las entrevistas se realizaron de forma presencial entre 
mayo y diciembre de 2016, y su selección tuvo una intencionalidad orientada a recoger 
perspectivas procedentes de diferentes organizaciones y, por lo tanto, evitar la visión 
unidireccional (Riessman, 1993). La captación de los entrevistados se realizó siguiendo 
la estrategia de bola de nieve, a partir de los primeros contactos de las investigadoras con 
personas vinculadas al diseño de la medida 111 en el País Vasco. El objetivo prioritario se 
ha orientado a buscar los testimonios más valiosos y representativos desde las diferentes 
perspectivas de análisis de acuerdo a los objetivos de la investigación. 

El perfil de los entrevistados refleja la elevada masculinización que persiste a nivel 
organizacional en el sector agrario, ya que todas las personas entrevistadas son hombres 
excepto dos, y cuentan con una edad comprendida entre los 40 y 60 años. Se estructuran 
en dos grupos principales en función de su ámbito principal: por un lado, se ha entrevistado 
al personal técnico de diferentes organizaciones (públicas, privadas y/o asociativas) cuyas 
ocupaciones les han permitido establecer un estrecho contacto con agricultores, ganaderos 
y productores a lo largo de su dilatada experiencia. Para ello, se ha entrevistado a tres 
técnicos de cooperativas de gestión agraria y ganadera, cuya actividad consiste en asesorar 
en distintas materias a los agricultores (E1CO, E5CG, E8CG), un técnico de una asociación 
de agricultura ecológica (E3EP), un técnico de un sindicato agrario (E4SI) y un técnico de 
una asociación de Desarrollo rural (E9AS). El segundo grupo está formado por un perfil de 
gestor público directamente implicado en el proceso de diseño y puesta en marcha de los 
cursos de capacitación agraria elaborados durante el periodo analizado. Dentro de este 
grupo, se ha entrevistado a tres técnicos de la administración de Agricultura de Gobierno 
vasco (E2GO, E6HA y E7HA). El cuadro 1 refleja sintéticamente la información sobre los 
perfiles y las referencias de cada entrevista.
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Cuadro 1. Caracterización principal de los informantes clave

Código de la entrevista Perfil del entrevistado

E1CO Hombre, mediana edad, técnico de cooperativa ganadera 

E2GO Mujer, Viceconsejería de Agricultura de Gobierno Vasco 

E3EP Hombre, técnico entidad productora

E4SI Hombre, técnico sindicato

E5CG Hombre, técnico de Centro de Gestión

E6HA Mujer, técnica de HAZI

E7HA Hombre, técnico de HAZI

E8CG Hombre, técnico de Centro de Gestión

E9AS Hombre, Asociación de Desarrollo Rural

Fuente. Elaboración propia

Las entrevistas se realizaron en el lugar de trabajo de los entrevistados y tuvieron una 
duración aproximada de hora y media. Todas fueron grabadas, previo consentimiento de los 
entrevistados. Estas grabaciones facilitan la interacción entre entrevistador-entrevistado, 
así como la posterior transcripción y análisis de las entrevistas. Las principales dimensiones 
en las que se estructuraron se detallan a continuación, aunque hay que destacar que, junto 
a las temáticas comunes, se desarrollaron preguntas específicas según el perfil de cada 
informante. 

En primer lugar, las preguntas se han orientado a conocer la opinión de las personas 
entrevistadas acerca del diseño y planificación de la medida de formación. Esto es, se ha 
querido conocer si, según las personas expertas, la temática, orientación y formato de los 
cursos son adecuados y se adaptan a la realidad del agro vasco. Otro grupo de preguntas 
indaga acerca de los elementos de carácter intrínseco y extrínseco vinculados al agro vasco 
que favorecen o limitan el interés por los cursos de formación. Unas características que, en 
muchos casos, van a compartir problemáticas similares a las que se observan en contextos 
más amplios. Para finalizar, las entrevistas incorporan diferentes ideas y recomendaciones 
encaminadas al futuro diseño de la política de formación agraria, en una apuesta por 
aportar propuestas de mejora. A continuación se exponen los principales hallazgos a los 
que llegamos a partir de este análisis.

5. Resultados y discusión 

5.1. El ajuste de los cursos de formación a los tipos de agricultores

Las temáticas que abordan los cursos de formación se orientan hacia seis ámbitos 
principales: la mejora en la gestión de la explotación, el uso de las técnicas de información y 
comunicación (TIC), las prácticas innovadoras, la calidad del producto, la mejora y protección 
del medio ambiente y, finalmente, las normas fitosanitarias. Sin embargo, la acogida de 
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los cursos ha sido desigual y la formación destinada a mejorar la capacidad de gestión y 
administración en las explotaciones, ha sido la formación más solicitada. Estos cursos se 
han centrado fundamentalmente en conocer el manejo de los cuadernos de explotación 
asociados a las medidas agroambientales, la formación en prevención de riesgos laborales 
o cursos dirigidos a la mejora de técnicas de venta, entre otros. Junto a ésta, la mejora 
de la calidad del producto ha sido otra de las materias más solicitadas, estando vinculada 
fundamentalmente al ámbito hortofrutícola y vitivinícola. 

Conocer el tipo de formación más demandado permite acercarnos a las principales 
inquietudes de los agricultores y, sobre todo, valorar los efectos que este tipo de formación 
tiene sobre su trabajo. Una cuestión que resulta clave en este estudio y que, entre otros 
aspectos principales, refleja si los cursos se adaptan a las necesidades formativas de la 
población para la que fueron concebidos. En este sentido, los técnicos afirman que el diseño 
de la medida es demasiado homogéneo y no se contempla que las diferentes necesidades 
de formación dependen del momento y de las circunstancias de cada uno de ellos, tal y como 
señalan otros trabajos (Sampedro-Hernández y Vera-Cruz, 2017; Calo, 2018). Manifiestan 
la existencia de tres perfiles de agricultores. El primero responde a aquellos agricultores 
que están empezando y que, aun teniendo cierta experiencia en el trabajo agrícola por 
proceder de un entorno familiar agrario, su incorporación como jefes de explotación hace 
que tengan una fuerte demanda formativa. Un segundo tipo son personas que se instalan 
en el sector sin ningún antecedente familiar y sin ninguna experiencia. Y, por último, están 
los agricultores con una larga trayectoria y una importante experiencia adquirida durante los 
años de trabajo. 

Para los entrevistados, el mayor desajuste de la medida se produce entre los agricultores 
veteranos y experimentados, para quienes los cursos de capacitación profesional no están 
respondiendo a la particularidad de su situación más experimentada. Consideran que los 
cursos están excesivamente focalizados en los nuevos agricultores que se instalan, tanto 
para aquellos que tienen un origen familiar agrícola como sin él. Advierten, además, de 
la importancia de diferenciar entre los conocimientos que requiere un agricultor instalado 
y aquellos que todavía están empezando. Esto hace que el perfil de nuevos agricultores 
se beneficie más de la medida de formación que aquellos ya instalados y/o con mayores 
trayectorias profesionales. Así, lo señalan con sus palabras. 

Da la sensación que muchos de los cursos se hacen para aquellos que se van a 
instalar o se acaban de instalar en el sector agrícola. Estaría bien tener una oferta 
para aquellos más veteranos. Llegar a ese público (E3EP).

Para un joven que viene de fuera del sector, los cursos sí son de ayuda. Para los 	
ya instalados no. Utilizan otros canales para la formación (E9AS).
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Por otro lado, perciben que, ante este desajuste, los agricultores veteranos muestran 
un rechazo hacia la formación, pues para ellos la experiencia y el trabajo aprendido en el 
quehacer diario de sus explotaciones está por encima de cualquier aprendizaje adquirido en 
un curso formativo (González y Gómez, 2000a). Por ello, los técnicos se lamentan de que 
éstos no terminan de entender que la formación sea una necesidad estratégica que contribuye 
a mejorar sus producciones, ni su rendimiento económico. En este sentido, dicen que:

[…] Si es que tenemos gente que hace que no ha pasado por un curso de formación 
10 años, a ningún curso. Hay que estar más encima de ellos […] (E2GO).

La gente no interioriza la formación como una exigencia estratégica. Y luego se 
ven limitados en su desarrollo estratégico por sus carencias formativas. Vamos a 
exportar y nadie sabe inglés, ni de cómo son los mercados…(E6HA).

Los técnicos apuntan que una de las razones del alejamiento de la formación es, en buena 
medida, el envejecimiento de la población agraria (Toro-Mujica et al., 2019). Por ello indican 
cómo la edad condiciona la ilusión y la esperanza de aprender cosas nuevas. Tenemos un 
sector muy envejecido que sigue haciendo lo mismo y se forma muy poco (E1CO). Esto se 
demuestra en la edad de los participantes a los cursos pues, la mayoría de los agricultores 
que asisten son menores de 45 años (60%), concretamente entre los 30 y 45 años.

Pero el escaso peso de la formación ha sido también atribuido al papel que la familia 
sigue teniendo en la trasmisión de las explotaciones agrarias. La familia en muchos casos 
continúa teniendo el control de entrada al sector agrario, siendo prescindible los periodos de 
formación, cuando hay un sucesor que tome el relevo. A ello se une el hecho de que la familia 
también trasmite la cultura del trabajo y un modo concreto de hacer las cosas (González 
y Gómez, 2002b), lo que supone que las administraciones públicas tienen escaso margen 
de intervención para orientar a las familias en estrategias formativas para sus sucesores. 

A pesar de esto, observan que los agricultores veteranos recurren a otros cauces formativos 
colaborativos y locales que cubren las carencias formativas que se van encontrando. Como 
apuntan Thomas et al. (2020), esta otra formación suele consistir en visitas a explotaciones 
de otros colegas, asistencia a seminarios prácticos informales convocados por los sindicatos 
agrarios o las cooperativas a las que pertenecen, así como las reuniones con técnicos 
enviados por las empresas de suministros que les asesoran en cuestiones puntuales 
(Kilpatrick y Johns, 2003). 

	 (estos) utilizan otros canales para la formación (E9AS).

[…] la gente conoce otros proyectos, personas, empresarios, agricultores. Es decir, 
verlo “in situ” (E1CO).
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La adaptación de las acciones formativas al colectivo de mujeres es otra de las críticas que 
se desprenden las entrevistas. A pesar de que éste es un colectivo prioritario de la medida, 
los técnicos entrevistados consideran que, aunque la presencia de mujeres en los cursos de 
formación es alta, tienden a concentrarse en materias formativas concretas, de tal manera 
que terminan por estar segregadas en determinados cursos, tal y como también se apunta 
para Irlanda (Cush et al., 2018). Es el caso de los cursos de transformación de quesos o 
de contabilidad, al tratarse de tareas que, fundamentalmente, son realizadas por mujeres 
dentro de las explotaciones familiares vascas. No obstante, se observa que también tienden 
a asistir a los cursos de emprendimiento, una característica que los técnicos justifican porque 
perciben que las mujeres rurales tienden un fuerte rasgo de emprendimiento (E2GO).

5.2. La respuesta de la formación ofertada a los subsectores agroganaderos

Otro eje de información aludido ha sido la adaptación de los contenidos de los cursos a los 
diferentes subsectores productivos. Algunos entrevistados destacan que hay importantes 
diferencias formativas entre subsectores que obedecen a la coyuntura socioeconómica del 
momento por la que estos pasan. Así, señalan que cuando un sector tiende a estar en auge, 
la solicitud de cursos específicos aumenta.

Eso tiene mucho que ver con la dinámica empresarial y de la situación económica 
de cada sector en el momento. Si un sector coge un empuje económico se nota y 
acude más a formación. También puede ocurrir al revés, que gente formada de un 
empuje al sector. Con la escuela de pastores fue así, un sector (el ovino de leche) 
que se moría, se hizo una apuesta institucional y sectorial […]. Y vinieron jóvenes 
que sacaron adelante el sector. Es decir, tienes las dos situaciones, pero el hecho de 
que en un sector la cosa vaya mal, pues la gente no demanda formación, si no se ve 
perspectiva de futuro, nada (E6HA).

Se pone como ejemplo el caso del sector ganadero, donde destaca con especial relevancia 
el ovino de leche. La formación intensiva orientada a la producción de leche de oveja cuenta 
con un total de 900 horas por curso. Se trata de un tipo de formación específica ofertada 
por la iniciativa de la Escuela de Pastores de Oñati-Artzain Eskola, cuyo modelo formativo 
ha tenido un gran éxito, en buena medida por el apoyo de las administraciones vascas a la 
revitalización del pastoreo como oficio y del queso Idiazábal como Denominación de Origen 
Protegida (DOP). Pero también a una combinación de formación teórico-práctica que la 
ha convertido en un referente para otros subsectores, incluso para otras comunidades 
autónomas. 

La horticultura es otro de los subsectores beneficiados por las acciones formativas del 
programa. Se trata de un sector novedoso y competitivo, caracterizado por la incorporación 
de un número importante de personas sin vinculación previa a la agricultura (Alberdi, 2018); 
en muchos casos mujeres, y en el que la innovación y la mejora de la calidad del producto 
es fundamental. Por tanto, la demanda y necesidad de formación resulta imprescindible 
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para este colectivo. 

Por el contrario, los entrevistados observan que los agricultores a los que menos han 
llegado las formaciones son, paradójicamente, aquellos subsectores más tecnológicos y 
productivos, como el sector vitivinícola o el vacuno de leche. Según sostienen los técnicos, 
estos cursos no han sido capaces de ofrecer una formación tan específica como la que 
requieren estos sectores más profesionalizados e innovadores. Diríamos, por tanto, que 
la oferta formativa está pensada para ofrecer una formación general, pero no una tan 
específica y concreta, tal y como también apuntan Guo et al. (2015). 

A estos sectores poco puedes enseñarles. Únicamente, algún tratamiento o si hay 
alguna innovación en el sector, pero nada más (E1CO). 

5.3. Factores del propio sector agrario que limitan el ajuste de las acciones formativas

Independientemente del tipo de agricultor y del subsector productivo, los resultados también 
demuestran que hay una serie de deficiencias endógenas al propio sector que estarían 
impidiendo que las acciones de formación agraria sean insuficientes para adaptarse a las 
necesidades económicas y productivas del sector agrario. 

Una de esas limitaciones es la mentalidad empresarial entre los agricultores y ganaderos 
que, como se ha señalado, tiende a fomentarse desde los cursos de formación (Deming 
et al., 2019). Los técnicos entrevistados señalan una ausencia generalizada de conciencia 
empresarial y comercial. Lamentan que en la mayoría de las explotaciones no se trabaje 
con la idea de ser un negocio, ni de que ellos se consideren empresarios. En su opinión, 
esta situación supone un importante freno para el desarrollo del sector agroalimentario 
vasco, a la vez que alertan de que los cursos sobre emprendimiento están haciendo poco 
en este sentido. Especialmente esta carencia se percibe entre la población agraria con 
trayectorias más largas: 

Nuestros ganaderos no se consideran empresarios sino trabajadores […] El chip del 
empresario es difícil de metérselo aquí. El de productores, sí. En pequeña, media 
o gran escala, se consideran productores. Es una mentalidad y eso cuesta que 
cambie. A veces ni siquiera tienen una visión global del negocio (E2GO).

Es que un agricultor es un pequeño empresario y todo el tema de gestión, de toma 
de decisiones empresariales, etc., no está muy interiorizado. Necesitan un curso de 
análisis económico financiero, de un plan de gestión […] No se lo plantean como una 
necesidad (E7HA).

Otro aspecto general, al que achacan que la formación agraria institucional no termine de 
penetrar, son las largas jornadas que caracterizan al propio trabajo agrícola o ganadero. Los 
problemas residen en que el formato de los cursos y la manera de organizarlos no se adaptan 
al tiempo disponible de la población agraria. Por ello, vemos que tienden a escoger cursos 
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de corta duración, siendo el promedio de horas cursadas reducido. El 40% de los cursos 
impartidos tiene una duración de 10 horas o menos. Este dato deja entrever la dificultad 
para seguir aquellas formaciones de larga duración condicionadas por la inestabilidad de 
sus horarios y el exceso de carga de trabajo en determinados periodos (Kilpatrick y Jones, 
2003). Precisamente, la propuesta de una formación online ha tratado de mitigar esta falta 
de disponibilidad y hacerlo más asequible sin necesidad de desplazamientos. Sin embargo, 
se comprueba que este formato tampoco funcionó durante el periodo evaluado, pues solo 
se realizaron un 3% de las formaciones. Los técnicos se hacen eco de esta situación: 

Hay mucha gente que no tiene ni tiempo ni ganas para acercarse a un centro 
formativo…es difícil que acepten la formación. Lo primero que te preguntan: 
“¿Cuántas horas?” (E5CG).

Esta circunstancia también lleva implícita la queja de un predominio de la teoría y la 
presencialidad en los cursos frente a la idea de una formación más práctica. Los entrevistados 
reprochan, precisamente, como gran parte de los cursos carecen de horas prácticas en la 
enseñanza de los contenidos, algo que consideran que debería de modificarse, añadiendo 
un formato activo y colaborativo, abogando por la búsqueda de otros formatos que se 
adapten a cómo los agricultores adquieren el conocimiento en su día a día (Oreszczyn et 
al., 2010; Riley et al., 2018; Thomas et al., 2020). Esto supondría para los entrevistados 
dar mayor atractivo a los cursos teniendo en cuenta, tanto a las nuevas incorporaciones, 
pues permitiría tener un mayor acercamiento al trabajo diario, como a los ya instalados o 
veteranos, favoreciendo que se acercasen a la formación de una forma más motivadora. 

Hay una excesiva parte presencial y escaso contenido práctico. Podrían ser 	
sesiones de trabajo en las explotaciones que ya están en activo. Por ejemplo, a 	
través de becas (E2GO). 

Los jóvenes tendrían que ver otras prácticas y otras experiencias, en las 	
explotaciones o en las que se piensan instalar (E4SI). 

Por último, hay que señalar otro elemento endógeno que actúa como limitante. Es el papel 
jugado por la formación agraria reglada impartida desde el sistema educativo (Plana y 
Gallizo, 2020). Para los entrevistados, las escuelas de formación profesional agraria no 
son un soporte efectivo que esté contribuyendo a la formación profesional del sector, pues 
piensan que tienen escasa capacidad para retener a los estudiantes en la profesión. No 
obstante, son conscientes de que los estudiantes de esta formación son jóvenes sin vocación 
agraria, que terminan por abandonar la agricultura antes de convertirse en profesionales, o 
que simplemente prefieren trabajar como técnicos de las administraciones agrarias o como 
comerciales de empresas agrícolas. Algo que también se percibe en la preferencia de los 
jóvenes por titulaciones profesionales como jardinería y paisajismo, frente a las orientadas 
a la producción agraria, tal y como se ha apreciado en los datos mencionados de formación 
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profesional agraria en España (Ministerio de Educación, 2021). Además, se cree que los 
contenidos impartidos en la formación profesional tampoco están conectados con la realidad 
que el sector agroalimentario está viviendo en el presente (LaCharite, 2016), pues señalan 
que cabría esperar de estas instituciones una respuesta formativa mayor para adaptar la 
producción agrícola a los retos ya mencionados. 

Algo falla porque en las incorporaciones que tenemos de jóvenes, poquísimas nos 
vienen desde los centros de formación agraria reglada. Sería lo más lógico y salen 
muy poco (E1CO).

Menos de un 1% se instala en el sector. El primer paso tendría que ser garantizar 
que la gente que se está formando en las escuelas agrarias se quede en el sector, 
bien como asalariado o empresario (E5CG). 

6. Conclusiones

Esta investigación aborda la formación ocupacional de los agricultores y su papel en la 
agricultura familiar en los últimos años, y retoma, al mismo tiempo, el necesario debate 
sobre la formación de este colectivo. Sin duda, uno de los aspectos centrales de esta 
discusión es el escaso nivel de estudios con el que cuentan las personas vinculadas al 
sector agrario, tratándose de una situación anómala en un contexto como el europeo 
donde el nivel formativo de la población activa se ha elevado sustancialmente en las dos 
últimas décadas. Este déficit de formación supone a todas luces una desventaja para uno 
de los sujetos esenciales en la transición hacia un modelo agrario sostenible, por lo que la 
formación del sector agrario es una temática de estudio no solo actual sino necesaria para 
la sociología y economía rural europea.

Los resultados de la investigación, cuyo objetivo ha sido analizar y comprender el desarrollo 
de las actuaciones formativas financiadas y llevadas a cabo bajo la medida 111 del Plan de 
Desarrollo Rural de la Comunidad Autónoma vasca durante el periodo 2007-2013, demuestran 
que, a pesar de los esfuerzos que se ha hecho en los últimos años sobre esta materia, el 
alcance de los cursos y actividades de formación ocupacional no reglados ha sido limitado 
y difuso para la población agraria. Esto viene a confirmar nuestra hipótesis de partida en la 
que señalamos que la formación agraria continúa diseñada desde los órganos públicos, no 
responde a la realidad de un sector cuya heterogeneidad de subsectores y materias, o sus 
peculiaridades como actividad económica, así como las rápidas transformaciones, dificultan 
el éxito y eficiencia de las actuaciones formativas. 

Los discursos de expertos e informantes clave analizados muestran que la formación de los 
agricultores sigue siendo un reto, debido a la confluencia e impacto de diversos factores que 
de algún modo constriñen las acciones formativas que se aplican. Este estudio evidencia 
que se trata de actividades de formación que no están respondiendo de manera concreta 
al ajuste formativo que los agricultores necesitan hoy en día. Aunque los cursos y acciones 
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formativas generadas sí parecen estar ajustándose más a la realidad de los agricultores 
jóvenes que se instalan en el sector, no es así en el caso de aquellos agricultores veteranos 
con trayectoria profesional más prolongada. Por un lado, porque bajo el intento desesperado 
de las administraciones públicas por buscar jóvenes que remplacen el relevo generacional 
en las explotaciones agrarias envejecidas, el propio programa formativo se centra en 
exceso en este colectivo. Una posición que deja poco encaje a los agricultores instalados 
que necesitan una formación continua y variada, y que estarían adquiriendo informalmente. 
Del mismo modo, este desequilibrio entre perfiles es fruto de una demanda de cursos 
carente de planificación por parte de las administraciones encargadas de su gestión. Por 
otro lado, se muestra que el escaso acomodo de los agricultores veteranos se debe a un 
cuestionamiento de la formación continua que ofrecen las instituciones, y que, más que una 
ventaja, se percibe como una amenaza para ellos.

En segundo lugar, otro de los principales escollos reside en aspectos de carácter más 
intangible como el destacado peso que los agricultores otorgan a la experiencia práctica 
frente a la formación profesional. Esta situación plantea importantes límites porque el 
soporte principal de gran parte de población agraria sigue estando anclada en un acervo 
de conocimientos tradicionales adquiridos en el entorno local y familiar, topando con las 
múltiples exigencias que el sector agroalimentario tiene en la actualidad. Además, su escasa 
visión empresarial limita el carácter emprendedor, lastrado ya en gran medida por el propio 
contexto socioeconómico.

Los resultados demuestran además que es necesario replantearse la política formativa desde 
la perspectiva de género, lo que lleva a reflexionar también acerca de la menor proporción de 
mujeres agricultoras que han optado por la formación en el periodo analizado. Una realidad 
que plantea interrogantes hacia la posibilidad real formativa de las mujeres, cuestionándonos 
si éstas disponen del mismo tiempo para formarse, ya que comparten idénticos problemas de 
conciliación laboral y familiar que la mayoría de mujeres ocupadas en España.

El trabajo también ha mostrado que las posibilidades de formación están condicionadas 
por el subsector o la zona donde se resida. Por ello, es necesario que, como propuesta de 
mejora, las acciones de capacitación ocupacional que se planteen en el futuro se elaboren 
teniendo en cuenta estas diferencias. 

Otra propuesta de mejora tiene que ver con la necesidad de otorgar un carácter más práctico 
a los cursos de formación; una demanda que procede sobre todo de los agricultores más 
jóvenes, apostando por metodologías más activas que promuevan formatos de enseñanza 
más colaborativos y que impliquen a la propia profesión en el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Una petición que se hace extensible en las propias Escuelas Agrarias que, si 
bien no forman parte del objeto de estudio de este trabajo, su referencia a las mismas ha 
sido recurrente. 

Por último, a pesar de la necesidad de formación que se desprende a lo largo del texto, 
no hay que olvidar que la experiencia y tradición de muchos agricultores y ganaderos han 
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sido esenciales para superar las transformaciones de la actividad agraria en estas últimas 
décadas. Esto indica que, dentro de la nueva forma de entender la formación agraria, no 
conviene descartar el conocimiento informal y la experiencia familiar procedente de las 
dinámicas de transmisión entre generaciones. Al contrario, es necesario que las políticas 
de formación agraria futuras traten de explorar más a fondo la experiencia práctica de los 
agricultores y las maneras de formación colaborativas ya existentes con el objetivo de 
incorporar a sus prácticas formativas porque, como muestra este trabajo, los agricultores 
saben trabajar y salir adelante sin una formación ocupacional. Por todo ello, es ineludible 
diseñar un modelo de formación agraria no reglada que combine las dos vertientes del 
aprendizaje que, sin duda, son complementarias. 
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